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márcanse dos hoyos en sus mejillas.-¡ Sólo que 
Tamo ríe pocas veces! ... 

Si fuese Española, yo atribuirla aquel aire so­
i!ador y dolorido á penas sufridas en el orgullo, 
en sus ensueños de adolescente ó en su dignidad 
de mujer, al verse enlazada con un sér tan des­
preciable como Samuel.. _ Pero Tamo es He­
brea ... , y su mirada melancólica, su aire lán­
guido y majestuoso, y el timbre de su acento, 
dulce como los trinos más graves del ruisei1or, 
no pasan de ser fenómenos fisicos, puramente 
materiales, debidos quizá á la circunstancia de 
estar criando, ó á vulgarisimas desgracias ocu­
rridas en sus intereses domésticos ... Con todo, 
no puedo menos de confesar que Twmo, conside­
rada como estatua ó como pintura, es una mujer 
admirable, bellísima, encantadora. 

-Dime tu nombre ... -le supliqué yo maravi­
llado, en tanto que Iriarte hacia el retrato de su 
peregrina beldad. 

Ruborizóse, y miró á su marido. 
-¿Para qué quieres saberlo?- me preguntó 

éste con una tristeza que suplia por la cólera 
incompatible con las circunstancias y con su ca'. 
rácter. 

- Para recordarlo - le respondi, afectand,o 
crueldad. 

-Díselo ... -murmuró el Hebreo, mirando ú 
su mujer con ojos de serpiente. 

-Tamo-exclamó la hermosa J udia bajando 
los aterciopelados ojos. ' 

Y sus largas pestafías negras sombrearon casi 
las enrojecidas mejillas. ' 

Yo me ruboricé á mi vez, sin explicarme Jo 
que acababa de oir ... 

Tamo, en italiano, significa te amo, como todo 
el mundo sabe.--; La bella Israelita tenia pues 
por nombre la más tierna frase del más' dulc~ 
idioma! 
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-¿ Te llama~ 1'a11iof-replíqué yo maquinal­
mente, ó por repetir el equivoco. 

-Si, Tamo. t · t 
-¡ Tanto mejor !-murmuré al cabo con r1s e 

ironía. . - d que y aquella otra apariencia engana ora, , 
como la de su hermosura, nada encerrab~ que 
fuese hijo del senümiento, acabó por dlsgus­
tarme de la hechicera joven, cuyo gro~esco. es­
poso y sucios hijos se apareciel'on á mi unagmba­
ción en ridículo grupo ... -Y al fin Y al cabo _hu_ e 
de suspirar por mis auseotes virgeues cristia­
nas, que. como no esperan ser madres del Mc­
Rias. se engrlen en ostentar dm;inte los a!ios de 
la juventud, -y aun algo oospues, la aureola de 
la pureza. 

X 

Primero. Misn eu 11,tu.án.-N·ueat-ra Señora de las Vic~ 
torias.-Lo. nueva primo.vera.-Un domingo por ln 
tnrde.-Mt nuev.n casa. 

D!n. 12 de Febrero. 

Quiero que el subli.llle cuadro que h?Y ha con­
templado la ciudad de Tet1ián se refle¡e Y perp~­
túe en esta humilde Crón!ca con todos sus ~cci­
deutes y pormenores; qmero que no se extm~a 
nunca la luz de este dla; quiero qu;_las _emoc~o­
nes que agitaron esta mafiana al E;iército cr,s¡ 
tiano, cuando se celebraba por vrim~ra vez e 
Racriflcio de la Misa, pública 'Y v1ctor1osamente. 
dentro de los muros de la ciuda_d agarena., se 
graben en la Historia de mi l'atria; duren más 
que nuestros mortales corazones; co~_muevan en 
Jo futuro á los hijos de nuestros lu¡o_s, Y eter­
nicen la alegria del má~ sei1alado tl'm!1fo que 
hemos alcanzado en Afr1ca ;- cual ha sido pro-
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clamar en alta rnz_ los nombres de Jesús y de 
María sobre las p1erlras regadaR tantas Yeces 
con sangre de nuestros mártires y en presencin 
de los ya venl'idos \'erdugos. · 

Dc~de que hoy, domingo, Dios erhó sus luces. 
conoCJóse en los Campamentos e.~pauoles de uno 
Y _otro lado de la ciudad, ,r en lns rnsas de la 
misma donde h~y nloj?dos, que se preparaba al­
guna g1·a11 fu~e1ó11.-'l odos los soldados arregla­
ban ~e In m~Jor manera 11of:ihle sus rotos \" des­
c?lo~ulm~ umformes: lal'ftbanse cuiclailo ·anic.n te: 
hmp1aha~1 sus fmi!les tno ~-a por dentro, para 
que fu_nc1011ascn "bien, si_no por fuera, {t fin dr 
qne br11lmwn al ~ol); ¡iemnhau sus l'rcridos 1':l ­

bellos, Y haMa algunos i;e afeitaban Jn ]neug-n 
barba ~on que tenían pensa.do llegar ít su paí,: 
en testimonio lle la hs¡)('ra nda que aquí habfan 
llevado. 
, A e~o el~ las diez, .va formaban en la l'la;n rfr 

bspana diez 6 doce Batallone ·, alguna Oahafü. 
ri~ Y !nnc-hu 11nrte ele In otldnlidad clel resto del 
EJérc1to. - Entrctnuto, ac-ab{1base de clispone1· 
un ~1.tur fl la puerla lle derta pcquei\o mezquita. 
hab1ht~da P:lrn fe11111lo c·11tríli('(J, que debla cfp 
bendec1rs(' <- mnugurar e hov. 
. ; Aquel altar c:-;taha nelorn°aclo <·011 al~num1 tln. 

~1d~s mncetas. dos ve)ns moi:iscns (puntiagudas 
J JJIJltadaR de <·olores), un Crudfijo de <·obre y 
un~ e~f,am¡,a que 1·e¡irescnt11ba {1 la Virgen ~Í1i. 
rfu .-~ad~ más po. eínmos c·on que glorificar 'ú 
nnefltro. I >ws; pero aquellos tiernos r sen dilos 
hmnenuJes no podrían mcnos de serie tnn g1·n­
fos t'orno 111 magnifi<·11ncin del templo ele• ,le'rn. 
salén. 

m interior ele! fc111¡1lo no era mucho más no. 
table. Una alfombra turca; otras ruantns mare. 
f~s; una fuente con el agua que habia de bende­
('trse, Y nlgunos chales y paiiuelos morunos, ron 
que formar pabellones en 1orno al Sagrario, 
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habian sido afanosamente buscados por todo Te­
tuátJ r encontrados, al fin, en la Juderia.-Por 
cierto que yo, á fuer de antiguo seminarista, he 
a~·udado m{ts que nndie al Padl:e S~batel {\ eri­
gir el altar y adornar Ju nuera 1glesm. 

m Padre Sabatel es un modelo de sacerdotes 
eristianos. Fué fraile francisco de la Orden de 
Descalzos, y hoy pertenece {\ esas beneméritas 
llisiones de Filipinas que tuntos set'Vicios pres­
tan al Cristianismo y lt la ('i\'ilizaci6u. Nació eu 
Cataluila: nun no tendrá cuarenta ailos, y es 
alto, fuerte y hermoso como un San Pablo. Su 
acendrada piedad, su modestia, su tolerancia, 
la pureza y sencillez de sus costumbres y su ar­
cliente caridad l'on los desgradado~. lo hacen 
verdaderamente adorable. Ha recorrido todo el 
litoral dr Africu ,v mnchn parte del interior del 
Imperio de Marruecos, predkundo la iloctrina 
de ,Jesús, y hu estudo tumlMu en .\.mérica, en 
Asia y en Oceantu. Ha sufrido iodns las pe11nli­
dacles que los hombre· y los elementos, los !'li­
mas riguro~os y las necesidades ltnman11s pue­
den acumular sobre una criatura. ¡ Y, sin em­
bargo, es tan feliz! Su rostro ostenta continua­
mente la m!ls pura alegría; es nfnhle, decidor . 
cariñoso, y no comprende las felicidades que se· 
dice Yan unidas ni poder y al diuero. Todo su 
eaudal consiste en un h{1bito de lana, un Cristo 
de cobre .v un Breviario. Con ellos acmlifi ú 
Ceuta no bien supo que sus l'«nnpatriotas cst{1ba­
mos en G,wrrn conh·a inflelC's, y alll, en los hos­
pitales de apestados. á la cabecera de los mori­
hnndos, hu pasado todo el tiempo dt• la Cum-
1,aiia, tlando tales muestms dl! re l'll l>ios y fü· 
amor al hombre, que i;on muchos. innumerables. 
lus hermanos nuestros qne le hnu tlehiclo una 
muerte suave, dulce, ti-anquila, regodjacla vm· 
la expectnción de las ulegl'íns etcruns.-Tal es 
el hombl't.' que Pstahn destinntlo ú «·onf::lb"l'!lr la 
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nueva iglesia bajo la advocación de Nuestra Sc-
1iora de las Victoi·ias, nombre que llevó también 
el primer templo cristiano erigido en Orán por 
t>l cardenal Cisneros. 

A las once, cuando .va estaba dispue1:1to el al­
tar y completamente llena la 1>laza, no sólo de 
tropas y gentes nuestras, sino también de Moros 
y Judios, un agudo punto de corneta avisó la 
llegada del General en Jefe. 

Prei;entaron las armas los Batallones, reinó 
un instante de silencio, y por el Arco de la ~leca 
apai-eció el que ;rn era por Real nombramiento 
DUQUE DE TE1TÁX.-To<las las músicas entona. 
ron la Marcha Real, y miles de i:ivas ensordecie­
ron el espacio. 

Por la primera Yez desde que llegó á Africu. 
el vencedor vestía de gran uniforme.-Acompu­
fiábanlo todoR los Generales, cada uno con 8ll 
bri~Jm1te Estado :Mayor, .r cercúronle muy luego 
car1flosamente, para felicitarlo, todos los paisa­
nos agregado~ al Ejérci~o ... , corret-pousales, pin­
tores, comerciantes, curiosos, g-cnte marinera d(• 
1011 buques mercantes, cantineros, etc., etc. 

O'Do11nel1, ton su comitiva, y seguido del in­
menso grupo que acabo de decir, se colocó cercu 
del altar, en un alto que forma alH el 1melo defl­
igual de la 1>laza. 

Todas la1:1 azoteas estaban eoronadai. de Ju. 
dios, cuyas. figums bíblicas, Yestidas de azul. 
bl~nco y l'OJO, se destaraban en el cielo.-Allú, 
l;-:10s, veias~ la gigantesca mole de la próxima 
~1erra. de ~ami,;a, cuya enorme cima i,;emejabn 
nna µ1rám1de apoyada sobre las casas mismai. 
de Tetuán. Y, en fiu, sobre la ciudad y sobre el 
monte dilatábai,;e una apacible v deRJJejada at­
móafe.ra, en que irradiaba el Sol ·sus mál:I ale~rcs 
.,· carli'losas. llamas ... -¡ Era uu cuadro esplén­
dido Y gracioso, que más parecía imnl(inndo p01· 
rl arte que obra de la t·a!mnlidntl ! 
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Despuétl de bendecida la nueva iglesia, el ~a­
dre Sabatel se revistió otros ornamentos sag1a­
dos y principió la Misa. . La tropa estaba firme 1:1obre las ar11:1a~. Todoa 
los que ceñi:m espada hall:íbanse _asmnsmo de 
pie con el acero desnudo. Los paisanos s~ ba­
bi® puesto de rodillas, y los Judios también ... , 
poi· adularnos. - En cuanto á los pocos Moros 
que aun permauecian en la plaza, seguian apo­
yados en lol:I t1uicios de la~ ~ue1·tas, obserYando 
la ceremonia con más curiosidad de la que sue­
len sentir con relación á nuestros actos ... 

Después del Evangelio, el Pad~e Sabatel pre­
dicó una sencilla é inspirada plática, que arran­
có muchas lfigrimas del corazón de nuestros sol­
dados, pues les habló de ~odo lo que rodia ale­
grar y mejorar su espirllu, concluJen_do por 
vitorear ft Dios, á la \'irgen, ú la Patria, á la 
Reina y al General en ,Jefe... . . . 

Llegó la Coni,.agmcióu. 'l~odo el EJ~rc1to rm­
clió las armas, doLló la rodilla y abatió la fren­
te ... Lus banda::; de música batieron Marcha 
Real. .. Los golpes de 1>echo producian un la_rgu 
y soruo rumor que pareC'in <'1 sollozo del ñmwo 
contrito... . 

En aquel instante, dos ó ües Mo1·os, úmcoi-
que ya quedaban en la plaza (pues los _d.em.ás se 
habian ido mar<•hando poco á poco), smtieron 
no sé qué extrafia emoción, no sé qué. respeto á 
uquel lJioH á cuyas plantas veian humillarse tat) 
podermmH legiones, no sé qué miedo, no. 11é QU(! 
ira ... Ello fué que, súbitamente, en medio de la 
inmovilidad r el recogimiento de todo el con­
curso echaron á correr, atravesando la extensa 
plaza' y desaparecieron por el ancho arco de ln 
eallc de la Meca, como si loi; persiguiera un fon­
taRma aterrador .. . 

-Fugite, d<tmo11eB ! ... -murwut·iH·on algunas 
rnct'!! en tomo mio. 

• 
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Y, en efecto, parecían demonios huyendo de­
lante de la Cruz. 

. · n~p~&. <Í~ ·1~· lii~ de~iú~~~~. i~~ ·t~~i>~ · ~;. 
delante del Duque de Tetuán. 

i Qué aire tan marcial el de aquellos aguerrí. 
dos. Batallones! ¡ Y con qué amor, con qué en­
tusiasmo, con qué gratitud los Yeiamos pasar 
1lero.s y tranquilos como en los recientes dias d~ 
glona y de matanza !-Los Judios, pálidos y tré­
~u~os, se es~~chaban unos contra otros, como 
d1C1~dose :- ¡ Estos son los que no temen á los 
Morioal" 

Terminado el desfile, el general O'Donnell dió 
libertad á los pri.tioneros Moros que teníamos en 
nt~esf:o p~der.-¡ Nada ruejo1· que este acto de 
m1sencord1a pudo excogitar nuestro caudillo 
para hacer sen_ti_r ú los Mahometano el espfritu 
de aquella Rehg-1ón, cuyo m(1s alto misterio aca­
bábam,os de celebr.m· por vez primera en la ren- · 
dlda ciudad musuhuauu !, 

La~ restantes horas del solemne día de ho,· 
hau _sido de asueto, de inocentes distrnccioue!-! 'r 
de cierta melancólica alegría. · 

Los soldados están con la nue\'8 iglesia coruo 
t·on nna novia. Toda la tarde se les ha visto al 
pi~ del altar, ya arrodillados J en cruz, cum­
phendo pr1!mesas que habrían hecho tal 6 cual 
dta de acción; J'O rezando por sus camaradas 
muertos¡ ora dir_igiendo {1 la Virgen verdadera¡¡ 
!etan!as ~e reqmebros y llores, A medida de 111 
1magmac1611 de cada cual: om hablando de Teo. 
logfa á su manera ... 

~; Y~ se ven los Su_utos de Espui1a ! (decia uu 
.\~tille10 A otroª! sahr d_e la untigun mezquita). 
; \ a se ve la grncia de D10s ! 

- ; .llure~a, Dios te lo pague pul' h11~1·nos Sil• 
c•ado con b1~n !-exclamahn un H6sar, dirigién­
dose A In Virgen <le las \'ictorias. 
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-¡ Yamos á buscar flores para o~uiar á 
esta prenda !--aftadia un Cazador, enviando un 
beso con la mano á la Madre de Jesús . 

• Oh nobles soldados; piadosos cuan to fuertes i 
ta~ humildes 'Y misericordiosos en la paz como 
arrogantes y terribles en la guerra_! ¡ Qué orgu­
llosa debe estar de vosotros la Patria que repre­
aentáis tan dignamente! 

.. ·y~ ·b~ ~~~b~a°~ d~'iesteJ~~ ~i d~~i~g~-p~~~d~ 
toda la tarde en el llamado ,/ ardín del Goberna­
dor, situado en la 1>laza, y perteneciente. al pala­
cio del mismo nombre, donde se al~Ja nues­
tro General en ,Jefe los dias que nene á la 
ciudad. . 

Allí, aspirando e6tn-ios de nda y aromas de 
ftores de la primayera de 1860, que ya sonrie eu 
Africa ¡ sentado ú la sombra de corpulento~ na­
ranjos y limoneros; oyendo cantos de p~Jaros 
que me recordaban los cArmenes granadmos y 
las arboledas de Aranjuez ¡ viendo correr alegres 
chorros de agua que iban á reunirse en un grnn 
estanque de alabastro; mirando en torno mio 
hiedras y jazmines. qn~ ycstian con su. Yerde 
pompa los muros Jel vec1110 harén; alli, digo, he 
pensado (por l.n primera Ycz desde_ que vine _á la 
Guerra) en el día, ucaso muy próxr~uo, de nn re­
greso á Espnfia; me he vil:1to solo, hbrc, lleno de 
vida, juventud y esperanza; me he trnnsportad~ 
á otroi,; doniitigos. yu 1lc mi pasa.do, 7u 11<: 1111 
porvenir; he contemplado toda nu ex1stenr1n á 
la luz de una pasión inextinguible, de una fe 
inagotable que raga de cosa en co!m, que sobre­
vive á los ~bjetos en que se dfrn, y que triunfó 
:.va muchas veces de la muerte de :-.e1·es aoorndos; 
he sondeado en fin, con In i111a~innciú11, los dhts 
futuros y ~rcldu divisu1· delicio~os fantnsn111~ 
que me 'sonrefan con tel'llura y me llamabun á la 
bienaventuranza de 111 ticl'rn, al hogar <le! nmor, 

Toxo JJ 12 
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á la escondida y cousagrada fuente de una nue,·n 
familia ... 

¡Oh! Yo no pudiera explicar todas las emocio­
nes que be sentido, toda la fclicidncl que he ex­
perimentado en aquella hora de melancolia ... -
Los secretos latidos de la ~aturaleza, que dex­
pertaba también al amor y á la reproducción; 
los blandos conciertos de las aguas, de las ave:; 
y de las hojas; la fragancia de las nuevas florex; 
las desma~·adas luces del Sol poniente, dando el 
último adiós á las caladas torrex de próxima 
mezquita ... , ¡ todo me hablaba el lenguaje dulci­
!limo de aquella pacífica tristeza que precede 
siempre á la resurrección de perdidas esperan. 
zas, al retorno de afecciones por mucho tiempo 
no sentidas, á cada nuevo florecer del corazón, ú 
cada nuevo nombre de mujer que se graba en 
nuestra alma!... 

¡ Por Dios bendito, no vayáis á creer que toda 
esta música celestial quiere decir que me h<' 
enamorado de Tamo 6 de cualquiera otra Judía 
ó Agarena!-¡ Ay! ¡ Justo es decirlo! j.Yo hay má.~ 
mujer que la Cristiana, que la redimida, que la 
rep:enerada por el Evangelio... , 

Pero os hago gracia por hov de una discrta­
dón sobre el particular.-El hecho es que en el 
,Tardín deZ Gobernrulor hay ~·a. gran cosecha de 
violetas y jazmines; que me he pasado alli lax 
horas muertas haciendo ramilletes, y que no 
tengo á quién regalárselos ... -Ile aquf explicada 
toda mi sublime melancoHa. 

;, Qué hacer con esas ilorex '? Darlas á una ne. 
brea ó á una )!ora, seria desperdiciarlas.-La 
ITebrea preferiría un puñado de plata; la )Iorn 
quedaría mfts contenta con un abrazo. - Lax 
guardaré, pues, aunque Re m:wchiten. v laR 11<'-
vnré conmigo [1 Europa... · 

.. ·¡,~;¡ ·s-~/ipú1;,;.:.:i;o·s· .?ti~~~~. ¡\;ña~. ~~t;á~;ái·-
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nal'iamente las !lores. Lax aman tan.to, que, ai.í 
como nosotros, los Españoles, pedimos en 1~ 
calle á cualquier desconocido la lumbre del c1-
!!arro 6 tal como los Italianos to~an un polvo 
de rapé en ]a abierta caja de cualqmer transeu~­
te, sin necesidad de conocerle, as1 elloi:1 se ace1 
can al que lleva flores, se apoderan de su mano, 
las huelen, y se alejan sin decir palabra. 

Esto me ha pai-ado esta tarde con tres 6 cua-
tro adustos )Iusulmane~. 

Por cierto que yo ofreci parte de mil:! flores al 
primer lloro que se me acercó ~ar.a olerla.s ... 
Pero él se desentendió de mi ofrecimiento,. mien; 
tras que Jarob me advertia, que no. volvier:3- u 
hacer tal cosa, pues la cortesia semitica COJ?-S~st~ 
t'n conservar las flores en la mano y permitir _u 
todo el mundo que disfrute de su aroma, sm 
aparentar uno mismo reparar en ello ... 

.. ·1ú P~i~di~. ;úi a~b~;,;~á~;. -~~ ·n;~¡.~~~ ~~~ ·a~~-
crito, después de habe~·o~ hecho ~a admirar el 
del opulento )foro Erzmi.-Pres~mdo. pu~s, de 
él, y paso á. pintar el mteresantisu!lo cuadro ,qu_e 
tengo ante Jo:,; ojo~ mi~ntras escribo estas ulti-
mas lineas de la historia de ho,v... . 

Desde el ,Jardfo dei Gobenwdor me he venido 
al [,'onclal., <1ue, como llevo dicho, es u~a plazo­
leta. donde concluyen tre.c; calles, lo nnf.mo qu.e 
el pueblo lhimado <le ignnl motlo es In encruci-
jada de tm; raminox de herradura. , 

Cnxi todas las tardes suelo sentarme :t(]l~l, en 
una tienda de mercaderes de Túnez. 1·011 qmenes 
me entiendo en francés. . 

En esta plnza hay dos cafés argehuoR, es lll·-
l'Íl', tlox 11ortales rodea'1m1 de un poyo <k C'~l .r 
1·anto culiierto de estera de palma, donde s1ern­
pre s~ ven tendidos á la lal'ga, ó i,;entadoR co11 
las picmns reco~ida:-1, sci~ ÍI ocho Marroqnfo._ 
tnciturnoi;, que ya fuman, ya toman polvo, ya, 
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alargan la tacita del café para que se la llenen 
ero nuevo ... 

Los Musulmanes toman el café asado, más 
bien que cocido. Digo esto, porc¡ue le hacen her­
vir en un cazo de hieno metido entre brasas, 
hasta que i,e forma una especie de barro tostado. 
sumamente oloroso y de un sabor exquisito para 
los inteligentes en la materia. 

Yo, como muy aficionado al buen café, hago 
un verdadero abuso de estas pócimas, que, lejoi,; 
de quita11ne el :.;ueüo, como suele el café hervido 
á la europea, me produce una somnolencia de­
leitosa parecida á la del opio. 

A lo que no me propaso eR á i-entarme en 1-,c. 
mejantes Ei,;tnblecimientos, desaseados en grado 
i,uperlativo, l-ino que mnndo traer la taza ít la 
tienda de los Tunecinos (donde se calla también 
más que se habla), y me abandono ñ mis contem­
placiones filosófico-poéticas .Y melancólicos de:-­
varios ... , 6 me pongo á escribir como en este mo­
mento. 

Aquí reo apagarse hoy lai,; luces de ln tarde eu , 
los claros de cielo que se dhisan al través del 
alto emparrado que cubre esta plazH; exanúno 
atentamente todo lo que me rodea, procurando 
que Re graben en mi memoria hasta i-us últimos 
perfiles; pien¡,o otra vez en los dins, que no s(, 
cuándo lle¡:rnrún, ni si ban de llegar Riquicra, en 
q~e, ha~icndo regresado á España y tornado ú 
nu:,; ant1g-nas co:-.tumb,·es, rec01·ua1-é estas horas 
de mcdital'ión, pasadas á la vista de tnn extra­
fios espectáculos; me esfuerzo por adivinar lo 
que piemia y siente cada uno de los Musulmanci,, 
q~e me !f1iran también en silencio, y lo que ha­
ran y dirán cuando nos hayamos ido todos los 
gspaffoles y recobren ellos la plena posesión d<• 
su ciudad amada; oigo, en fin, el monótono mur­
mullo de un cafio de agua que brota de cercana 
pared 8obrc unn pila de tosca pcí'Ia, y, entre Hll 
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rnntiuuado ruwor, percibo el lejano la~cnlo uel 
Dervich del arco ... , aquel eco fatal, mcesante, 
misterioso, que, como todo lo que m~ cerca, ha­
hla de la inmutabilidad de los destmos huma­
nos, de la repetid6n de las cosas y d:C los seres: 
,le la lentitud de la vida , de la falac1dad de l:1i,; 
esperanzas cifradas en este muudo,_,.r _de esp~­
i·anza¡;¡ inefables en otro mundo su¡1c1101, en otr,1 
vida eterna... d 

Como todnH las noches, al 1·cgre.,a1· hoy de~ e 
la tienda tunecina á mi nueva cal'la, he temdo 
,1ue venir á tienta:- por unas calles emparradas 
ú embovedadas obscuras como boca de lobo. 

Xo hay noch~ en que no pase aquí algún sus­
to; pues, á vecci;, en lugar de la pared, palpo el 
burdo jaique de tal 6 cual :\loro <¡ue .:-e hall~ de 
pie en el hueco ~e ~m~ pu~r.ta, y q~ie, ª! senti~i-c 
tocado ¡n·onuncrn rnmtehl,"lbles p,llabia!'! ... Ln­
touces 'yo, múH muerto c¡~e vi"°.' me paso á la 
otra acera deplorando m1 tememlad de quedar­
me solo de

1 
noche en unoi- barrioi; ta1~ apartado:-. 

~fi encuentro de esta noche ha sido de oh'o 
aé~ero.-Iba yo por el que llamaré mi comino, 
~uaudo de.1.;cubrí dos figuras con la capucha ca­
lada de las cuales la que iba delante alumbraba 
con ~n farol á la de atrás, mientras que ésta lla­
maba desde lue~o la atención por su elevada es­
tatura y la1·guísimo jaique neg~o. . , 

mceme á un lado para deJar paso hbre a 
aquel personaje, sin acertar á darme. cuenta de 
quién podría Rer; pero figuraos 1111 ,-;orprei1a 
l'Uando vi que extendia una m:1110, h~s.ta enton­
t•es oculta en la ancha. man~a de su Jmque, y la 
dejaba caer sobre mi hombro, exclamando re­
gocijadamente: 

-¡llola! amigo! ~Qué lwro u.~tcd aquft 
Era el Padre Sabatel. 
Hu hábito de franciscano me había hecho con-

fundirlo con un Moro.- Pero el que lo acompn-
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ñ~ba, alumb1·án<lule, era efectivamente )luisnl­
man ... 

E! vi;,'tuoso Sacerdote venía de ayudar á bien 
morir a un pobre soldado nuestro, alojado en 
casa del )!arroqul del farol.-Dicho soldado acn­
baba ~e expirar, víctima del cólera ... -(¡ Porque 
sabréis que en Tct11611 e:-Hi <>I rúlera rlesde hace 
tres dias !) 

Después de un minuto de conversación el Pa-
dre. Sabatel i;iguió hacia la iglesia... ' 

-Yo permanecí inm6vil, contemplando de nuevo 
aquello~ dos seres tan iguales en la forma y tan 
desem~Jantes en el fondo; ~-. sólo cuando des­
aparecieron los dos encapuchados continué mi 
marcha entre las tinieblas, hasta 'que, por últi­
mo,. logré dar con mi uuern casa. 

) ú propósito: 1~zi nueva casa no e.l:l }a la del 
~udi~, Abraham, smo la Fonda que ha puesto 
Santiago en ~l ~oco, hoy Plaw de Espa1ia.-En 
<'llanto al edificio, debo decir que es la antigua 
casa ,de un tal Achas, gobernador que fué d~ 
Tc.f tta-n hasta ~l afio 1850 de la Era Cristiana 
(1..38 ,de 1~ hég!ra), en que el difunto emperadol' 
Abde1 ~aman dispuso de la persona r dinero de 
aquel ilustre personaje, - ¡ cuya sombra suele 
nparccérse1,ne en _imeños ... , muy airada de que 
me atr,eva a dm·mu· en su mhnna alcoba!. .. 

Aqu1 doy punto poi· ho~·, á la!i nueve <le la no­
<'hc, Y m.étome~ en la eama á toda prisa, ú fin de 
m~d_rngar ma11am1, {Jlle probablemente no os e.-,. 
er1b1ré, Jwr csfnr inritaclo á jugar ni tresillo en 
el C:unpaml.'n i o del ,gen<'rnl Prim... · 
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Banquete moro.-VuelYen los Parlamentarios. 
Soirée mu!lulmana. 

10 de Fclirero. 

Han pasado cuatro d_ia_s in~igni~ca~tes; pero 
el de hoy dejará en mi 1magmación indelebles 
recuerdos.-¿ Cómo no, si desde su primera has­
ta su última hora ha sido para mi un verdadero 
día rnahomcta,w,, que he pasado entre Morol), 
haciendo su nda, comiendo en su mesa Y ha­
blando amigablemente con ellos? 

Es el caso que esta mañana fui inntado por 
. el Conde d'Eu á una comida árabe (asi me lo 
anunció) que le daba un rico Moro de Argel, lla­
mado A.bd-el-Kadcr, sobrino de aquel famoso Ge­
neral del mismo nómbre que tanto figura en el 
l'einado de Luis Felipe. 

El aristócrata argelino (que también ~iene 
casa en Tetuán y en otros puntos) obseqmaba, 
por tanto, al Conde <l'En como ú nieto de aquel 
gran ::\lonarca, que tan generoi-o fué con el ven-
cido héroe de la Argelia. . . 

Los convidados, a.demás del Joven Príncipe, 
éramos seis: un Moro, amigo de Abd-el-Kader; 
D. José )!aria Pacheco, hermano del famoso ora­
dor v ex :mnistro; D. Carlos Coig y O'Donnell, 
~obrino del General en ,Jefe; el t-;r. Velarde, 
ayudante del Duque de )[ontpcnsier; ~~r. Che­
Yarrier el periodista. francés que conocimos en 
Oeuta 'v vues1ro humilde servidor.-Total de co-
mensa'ies: ocho. 

La cita era delr¡rné8 de la oración del mcdio-
dla. A esta hora nos reunimos en la Plaza de Es­
paña, y, precedidoi; ele! nnfltri(m, 1111(' ll<'vnhn <>U 
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la mano ( cosa muy común en los Moros) la llave 
de su casa, nos ilirigimos allá, poseídos todos de 
la ardiente curiosiaad que po.déis figuraros. 

Después de muchas vueltas y revueltas por 
angostlsimas calles, paróse, al fin, Abd-el-Kader 
frente á una puertecilla; abrióla, y penetró de­
lan:te de todos, hacirndouos seña de que Jo si­
gméramos. 
. Atravesamos un estrecho pasadizo obscuro; 
lranqueósenos otra puerta (sin que viéramos 
quién la franq~eaba), y el Sol volvió á brillar 
ante nuestros o¡os. 

Estábamos en un gran patio fresco limpio 
d dl ' ' ' ' sosega o, y e u¡osa y elegante arquitectura.-

Sólo el rumor del agua interrumpía el silencio 
de aquel lugar.-Parecía que nos hallábamos ~a 
á muchas leguas del inimdanal 1'Uido. 

Abd-el-Kader sonrió & placer al verse dentro, 
de ~u casa.-Todos sabiamos que tenía en ella 
mu¡eres Y. esclavas, y aun creímos escuchar leves 
pasos Y ID.1ster10sos cuchicheos detrás de al aunas 
puertas ... Pero nadie se dió por entenilido de 
ello.-La casa estaba sola en apa1ienoic, ... -¡ De­
ber nu_estro era considerarla sola en reaUdad! 

Subimos una escalera muy pina, como todas 
las de,Tetuán; atravesamos un corredor cubierto 
d_e pr1moros~s artesonados, y llegamos, por úl­
timo, á un lindo camarín, donde estaba prepa­
rado el banquete. 

Antes de penetrar en él nos despojamos de las 
armas y de las e~uelas, pidiendo al huésped 
4!1e nos perdonara s1 no nos descalzábamos tam. 
b1én, como él había hecho. 

m sobrino del último héroe númida nos rus­
pensó con una fina sonrisa. 

El camarín estaba lujosamente alfombrado, 
E~ medio de él se hallaba la mesa, que, por lo 
b~¡a Y, redonda, recordaba las tarimas de nnes­
tlos h1aseros; y en torno de ella babia gran can-
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-tidad de almohadones y otomanas de ri~uísimo 
damasco 6 de otras telas de seda entrete¡1das de 
plata y oro .. • t d 

El techo era estalactitico, y las dos ,puer as e 
la habitación consistían en dos grac10sos arcos 
de herradura artísticamente calados. . 

La mesa estaba ya servida.-Cu bríala prime­
ramente · un mantel de lana. Sobre él se veían 
tres fuentes de cristal de Trieste, una de ellas 
colmada de higos chumbos, y las otras dos lle­
nas de alcu.zcuz de dos diferentes clas~s. - Por 
último una especie de compotera de cristal, con 
arabescos de oro, contenia el agua ... :--Y he aquí 
todo lo que el sobrino de un Príncipe daba de 
comer al nieto de un Rey. 

En cambio, las cucharas que nos presentó 
eran de extraordinario mérito. Componianse de 
muchas piezas: el mango de cada una de ellas 
tenia un trozo de coral, otro de plata, otro. de 
cornalina, otro de ámbar y otro de marfil, mien­
tras que la parte cóncava era de carey. 
-¡ Magnificas cucharas !-exclamamos todos. 
-Son de Constantinopla-respondió nuestro 

huésped. 
Y se puso á servirnos. 
Abd-el-Kader tendrá veintjdós años, y es de 

pequeíía estatura, rubio y sum~m_ente elegan_te. 
Cada dl.a se le ve con un traje distinto. Sus fa¡aR 
y sus turbantes volverian, loca _á una Sultana. 
Tiene pies y manos de mu¡~r, 101rada soííado!ª• 
la boca triste, y corva nal'lz de_ orgu)loso. y1ve 
dedicado al comercio; pero no mterviene ilirer­
tamente en él, siuo que se conforma .con el em­
pleo que varios amigos dan á sus intereses. 

El que hoy le acompañaba, joven de diez .l' 
ocho años imberbe, pálido, ligeramente grueso, 
blanco .V r{1bio como un alemán, no tiene de Moro 
sino el traje, la seriedad y las pocas pulnbraH. 
:)lo recuerdo su nombre, pero si que habla el 
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francés y el italiano admirablemente, así como 
Abd-el-Kader. 

Ambos jóvenes han ,iajado por toda Europa r 
por Oriente; conocen á fondo las grandes cues­
tiones políticas que hoy conmueven el mundo. 
.T' confiesan que el Islamismo es ra un cadáver· 
pero lo dicen en el tono de quien piensa ser eu'. 
terrado con él. 

La admiración de Abd-el-Kader por su ilusti-<' 
. v 4esT"enturado tfo raya en adoración fanática. 
Cuando _oy_ó al Conde d'Eu elogiar el valor y In 
magnamm1dad de aquel héroe, á quien la Fran­
cia. deb~ó primero ta~to luto y después tanto 
agradec1m1ento, los OJOS del mancebo argelino 
se nublaron de lágrimas. 
-¡ Abd-el-Kader no ha muerto todavía !-mur­

muró por fütimo. 
-¿Dónde está ahora ?-le preguntamos no¡;. 

otros. 
-En Damasco, donde es querido v respetado 

como un sér superior al hombre. ¡ Ahora duer­
me! ¡ Yo espero que despertará al~n día, y que 
su gran figura merecerá nuevos aplausos de toda 
la Europa civilizada! 

EI_a!cuzcuz es un alimento tan agradable como 
nutritivo. - Lo h~bía de dos clases: el que los 
:\foros nm1 aconseJaron que tomáramos primero 
r·esultaba más ~ubstancioso y mfü.1 pesado, y com­
ponf:uie de harma, aztícar, manteca v otro!! in­
gredientes, que le hacían tan agradable al pala. 
dar co~10 al olfato. El segundo, mucho más lige­
ro, eqmvalfa á un postre. Yo lo hallé demasiado 
dulce y aromáfüo. OHa á celindar.. 

Der,pués del alcuzcuz (que nos dej6 tan satis­
fechos como pu~iern el más opíparo bnnquete). 
probamos los h~gos chumbos, también exquiRi• 
to1::1, y sacamo¡¡ cigarros, como era de rigor enht• 
Espafloles y lloros. 

Entonces Re abrió una puerta, .r npareci6 nn 
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ut>gru. medio desnudo, medio vestido de blan~o: 
l"0n una mecha encendida_ en !ª mano derech, ·' 
In pipa de su i-efior en la 1zqmerda ... 

_ ;. Qnert'is pipaR'?-nos preguntó Abd-el-
Kacl<•1·. . 

- ~o: ¡,referimos lo¡.; ciitarros - le respon-

dimos. h h h p •e -Ya lo sabía; J. ¡,01· eso no las e ec O 1 · 
parar-replicó el amigo del huéspe~. 

Con gran extrañezn mia, no nos dieron caf~ . 
-El C'afé no tiene nnda que ver con la co_m1da. 

Es un placer de otra_ naturaleza-me explic~ en 
Pspañol )Ir. Chevarr1er.. . . . 

-El café C.'-, como s1 d1Jéramos, el alimento 
del alma ... -aiíadí yo entonces por vía de co­
mentario. 

-Justamente: como para nosotros la lectn. 
ra-replic6 el ingenioso F!a~cés. . . 

-Yo diría mejor la mus1ca ... -rephqué poi 
mi parte. . • t·ó M Che 

-La mtísica celestial... - mais 1 r. · 
rnrrier con imma gracia. 

~Después de esta cfücusión, fuerza será to­
mar café en alguna pa1·te-interrumpió el Conde 
d'Eu. . 

-En el Café de mi :urugo Den-el-Sus .. . -ex-
clamé yo. . 

-fa; cosa convenida-re~poniherun todoH: 
En esto nos habínmoi, ya levantado con ám~io 

de ir al Cuartel Generul del Duque de Tetuan: 
pues recordábamos que hoy (.'J·a el dia en que 
los Parlamentarios de )luley-cl-Abbas ha~i~u 
prometido venir en busca de nues1 ras cond1c10-
nes de paz. . \ 1· . • 

~os despedimos, vor laulo, 1fo Jo¡.¡ ', rge 1~os, 
tomamos café apresuradamente en el f rmdak, en 
casa de Ben-el-Knl-i; monüu1108 ú calla llo. Y nos 
dirigimos al Campamento 1le Levante. 
............................. '. ' ............ . 
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Los Emiados marroquíes rllegaron efectiTa­
mente á eso de las tres. 

~,as avanza~as del SEGUNDO OuEnro los con­
rlu¡eron á la tienda del general Prim. 

Eran los mismos que vinieron el dla 11 ,­
acom pañábalos un criad.o más, montado en 'un 
ca~allo negro, sobre dos pequeños capachos de 
te¡_ido de palma. De estos capachos sacaron un 
ca¡?n ~e dátiles, qne regalaron al Conde de Reus. 
Y siguieron su camino hacia el Cuartel General 
de 0'.Donnell, acompañados del teniente coronel 
Gami~d~ y de una escolta de Lanceros. 

Recibida la noticia de su aproximación, hubo 
e~ ~¡ Campamento del General en Jefe un mo­
:·imiento de vivísima curiosidad y de patriótico 
interés; formó la guardia á la puerta de la tien­
da_ de nuestro caudillo, quien penetró en ella se­
~mdo del Jefe del Estado Mayor General y del 
rntérprete_ Rrnaldy, y una muchedumbre inmen­
sa _de oficiales y soldados abrió paso á los Em­
ba¡adores del Príncipe vencido. 

Estos. avanzaron con aquella gravedad que 
~unca pierden los )foro8, y que, unida ii sus tra. 
JE:S talares, hace que aparezcan respetables ,­
dignos aun en las situaciones más adversas. · 

Una vez dentro de la tienda del Duque de 
Te~án los G~nei:aies moros, reinó profundo si­
lencio ~n el E,¡érc1to.-¡ A nadie se le ocultaba la 
solemmdad de aquel instante!-¡ Y era que to­
do~ sabíamos 91'.e O'Donnell recibió ayer ele Ma­
drid las conrlwwnes con que nuestro Gobierno 
ncaederfa {¡ firmar la paz con Marruecos ... , y que 
entre ellas figuraba una en que se pedfa Ja incor­
poraci,6·n ver,pet11a del Bajalato 1¡ de la ciuilad 
1le Tetuán á la Nad6n española( 
. -"¡ Qué imprudencia!", fué ayer la exclama­

ción de todo el Ejérci(·o al saber esta noticia_ 
"¡ Qué imprudencia!", decía también Ja cara del 
general O'Donnell ;-Jo cual no ha imped.ido que 

DlAIUO DE LA Gt;IIBR,\ m: .li'UJC;\ 18D 

después se calle toda el mU11do, como prescrib_c 
la Ordenanza resianándose á batallar (con uti­
lidaa 6 sin ella) t~do el tiempo que deseen los 
politicos de Maddd. . . . . . . 

Pero yo no soy tan m1ht8.1', 6, por me¡or &en, 
no estoy tan acostumbrado á ~erlo, 9ue pueda 
guardar silencio al ver que Illl Patria, arreba­
tada por una fantasia poética,. se lanz_a _de ese 
modo á un abismo, y voy á decll' m1 opm16n so-
bre el asU11to. . 

Pedir á Tetu&n es pedir la continuación mde­
finida de las hostilidades con Marruecos, ya nos 
ceda su Emperador esta Plaza, ya nos la niegue. 

•Si nos la niega ( que nos la negará de seguro), 
la Guerra será como hasta aquí, de potencia á 
potencia, franca y oficial ; es decir, una guerra 
que nos cueste 100.000.000 de reales .Y cuatro mil 
soldados por mes.-En ella alcanz'.1-remos mucha 
gloria; pero nos arrmnaremos miserablemente. 
v no lograremos otro resultado que dar un pa­
seo por el interior de A.frica, para vol vemos 
después á España cargados de laureles y de 
de11das. 

y si el Emperador de Marruecos nos concede 
ú Tetu4n, la ,Guerra continuará también, pero 
mucho más desastrosa, porque será menos fran­
ca. Es decir, que estaremos ofiaialme1,te e1; paz, 
y, entretanto, todas las kabilas d~I Imper10 r_o_­
dearán á 1'et·uán mal que le pese u S.M. Sherit­
fiana (si es que ;ntes no le arrojan del trono),)' 
nos hostilizarán de día y de noche; nos bloquea­
rán completamente, y con más facj]idad que ú . 
Oe14tr,, y á M eUlla; nos obligarán á tener vern_tc 
mil bombees establecidos en reductos por las sie­
rras de estos contornos; gastaremos los mismos 
100.000.000 de reales y los mismos cuatl'o mil 
hombres por mes: ¡ situación :iioco lisonjera,. que 
no tendrá fin hasta que consigamos extermmar 
ó convertir al Cristianismo (t los uiez millones 
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de habitantes que, segúu dicen comprende el 
Imperio de Marruecos ! ' 

Pues supongamos que nada de esto sucede: 
supongamos que desde el Emperador hasta el úl­
tim? de sus vasallos se conforman hoy, maiíana 
Y siempre, con que el Bajalato de Tetnán sea 
nuestro ... -¿ Qué habremos conseguido ?-Tener 
u_na colonia m~s en Africa.-¿ Y de qué nos sel'­
virá esa coloma ?-¿ Será comercial Y-Con )fa. 
rruecos no se come,•cin por la vía de las armas · 
i ;r, si no, d!gaseme qué comercio hemos soste'. 
~ido _hasta ahora ~esde Melilla y Oeuta con el 
1~ter101' del Imper!o !-¿ Será agrícola la colo­
ma ?--;-¡ Más que le¡anos terrenos que cultivai·, 
necesit_a España brazos que roturen los desiertos 
qu~ de¡aron en ella los que se marcharon á con. 
qmstar el mundo desde el siglo XVI en ade­
lante! 

Es, por tanto, una insigne locura empeiíarse 
en la conservación de 'l'et11ái. ... , y as( Jo c0111-
i:n:ende hasta el último de nuestros soldados.­
Dicho Jo cual, sigo mi relación repitiendo que 
en ~ uestro Campo reinaba el ~ás profundo si­
lenc!o, en tanto el general O'Donnell leía á los 
Enviados de Muley-el-Abbas las Condiciones de 
paz reni·itidas de Madrid. 
.· Según luego he sabido, lo~ Marroquies oye1·on 
srn pestal'íear una y otra clausula.-España les 
pedía una fuerte indemnización de guerra• en­
sanche de terri_torio hacia el Serrrillo; un \.rra­
t~do de comerc1_0; t~leraucia para el culto crio­
tI!no y protección ,1 _nuestros Misioneros; per-
111i1So {! nue~tro Emba¡ador para residfr en Fez; 
la rat1ficac1ón del ensanche del Campo ele Meli· 
17:a, Y, finalmente, la plnza de Tetuán, su territo­
r1? Y !as legua~ de playa recorridas por nuestro 
E¡érc1to ... 

Todo lo oyeron sin dar muestras de pesar ni 
de sorpresa; pero al llegar á la cesión de la ciu-

1 
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dad miráronse con muda desesperación, como 
dici~ndo :-"¡Lástima que no pueda hacerse una 
paz tan necesaria!" 

Terminada la lectura, dióseles el pliego de 
condiciones; guardáronlo ellos cuidaoos~en te, 
y pidieron los caballos á uno de los Rifenos que 
habla quedado á la puerta de la tienda: . 

En seguida mandaron descargar varios ca¡o­
nes de dátiles suplicando al general O'Donnell 
que los acept;se, no sin advertirle que eran_ de 
las huertas del Emperador, y que se los reIDitia 
)I uley-el-Abbas en testimonio de respeto y de 
cariño ... 

Por nuestra parte, los obsequiamos con café. 
dulces y cigarros; y habiendo sabido que los 
Príncipes carecían de muchas cosas en su Cam­
pamento del Fondak, pregun~óse á los Parla­
mentarios si les seria grato rec1b1r azúcar y café, 
de que son tan amantes los Moros, á Jo que con­
testaron afirmativamente. 

En seguida pidieron permiso al general O'Dou­
nell para pasar la noche en Tet¡¡án,, alegando 
que estaban muy cansados.-O'Donnell accedió 
á ello con el mayor gusto, 'Y los confió á la ga­
lanteria del general Rios, al lado del cual, y _se­
guidos de una gran escolta, tomaron el cammo 
de su ciudad amada. 

Creo inútil decir que yo me animé á m.i bon­
dadoso amigo el general Ríos, resuelto á no se­
pararme de él hasta que los caudillos Moro_s 
hubiesen abandonado á Tetuáii.-¡ Y era que adi­
vinaba el vasto campo que, durante esta tarde 
y esta noche, hablan de of~ec~r á mis obsei:vn; 
eiones y estuclios aquellos ms1gnes persona¡e~ . 

.. Ñ~- ~~ -h~ ·e;;iiáriáii~,' ~i~;t~;,e~t~.' -É~tá -~; i~ 
hora en que llamo ya mis amigos á los cuatro 
graves Generales, mientras que mi libro de me­
morias está lleno de precioslsimos apuntes ... 
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Pero vamos por partes. 
La entrada de los P[\rlameutarios en la Plaza 

se verificó con toda solemnidad; pues excusado 
es decir que se les hicieron los honore::; que pre. 
viene la Ordenanza, sin contar los corre:spou. 
dientés al geneml Río::-,_:_Batiéronles marcha la!-. 
mfü;kas desde que penetraron por la Puerta d1· 
la Reina; las tropas agrupadas á su paso loi:; sn. 
hularon rigurosamente, cuadrándose como aut<,. 
matas; formáronse las Guardias donde las ha, 
hía, y todo, en fin, pudo dar idea á los Moros d(• 
la serera disciplina de nueRtro Ejército. . 

Esta vez los ~Iahometanos de Tctuán se dig. 
uaron fijar la vista eu nue.-.tra cabalgata, sin 
duda para leer en el semblante de los ,Jefes ma­
l'roquíes la sentencia que acababa ele pronun­
darse.-" ¿ Qué tenemos que haccrf ~Qué liabéix 
hecho, (parecí:m preguntarles). ~Habéi.Y rendi­
rlo la Patriaf ¿Sabéis cuánto sufrimosf ¡,Debe­
remos sublcrarnos contra el invasor! ~ Hay e.~. 
peran:::a. para eMe <le8gracin<lo p11eblo1" 

Los Generalennoros caminaban con inaltera. 
ble continente. Nada contestaban sus ojos ni sus 
labios á aquellas mil tácitas preguntas. Pero yo 
me atrevo á creer que este digno silencio pare­
ció de buen agüero á los Tetuaníes .. . 

-"Cuando el ~lo,·o habln murho, está mi11-
tiendo"-dice un adagio árabe. 

m general Rlos paseó á los Parlamentarios 
por todo Tetuán, tal vez con el fin de que for. 
masen idea de los medios de ataque y defensa 
que pm;e<>mos, así romo de nuestra cultura ... 

Llevólos, por ejemplo, á la oficina del Telé­
grafo eléctrico que hemos estahlecido aquí pal'U 
<"omunicarnos rápidamente con nuestra Escua­
dra, .v les explicó deteniclnment<' el mecani~mo 
y Ju teorfn del aparato. 

Ellos asintieron con la cubeza, aunque estoy 
:-;eguro ele que 110 habían compre11clido ni una pn-
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labra.-Verdad es que tampoco prestaron gran­
de atención al maravilloso invento ... -¿ Qué les 
importaba. la prontitud de las comunicaciones, 
si lo que desean es vivir incomunicados, no sólo 
con el resto del mundo, i;ino entre sí mismos, y, 
sobre todo, con su temido Emperador? 

-¡Vamos! ... Preguntad algo á la Liduana, y 
veréis qué pronto tenéis contestación ... -les dijo 
el general Rios. 

-~ada deseamos saber-respondieron los Yu-
1mlmanes. 

-Cualquier cosa ... ¡ Aunque no os importe sa­
berla !-insistió el primero. 

-Pregunta tú si sale algún buque para Gi. 
hraltar-exclamó el Gobernador de Tánger. 

.\1 oir estas palabras, todos nos miramos, como 
interrogándonos si habrían sido dichas con áni­
mo de humillar nuestro amor propio. - Yo no 
puedo dudarlo: ¡ el Moro, de paso hoy en su 
ciudad perdida, no tiene para su orgullo otro 
consuelo que penllar en que los vencedores ve­
mos también ondear un pabellón extranjero so. 
bre los muros de una ciudad española! Además, 
era recordarnos que los ~farroquies no están so. 
los en el mundo. !lino que cuentan con la Diplo­
macia y con la llar-ina. inglesa para no caso di· 
suprema necesidad ... 

La contestación telegráfica fué rapidísima. 
Esto les admiró ya un poco ... Pero no tanto 

como habían de sorprenderles nuestros magnifi. 
cos hornos de campaiia. 

Con la más viva curiosidad oyeron la descri P· 
ción que les hizo el general Ríos de la prontitud 
con que se provee al Ejército de exquisito pan 
por medio de aquello1:1 hornos.-Y fué, sin duda, 
que recordaron las hambres que sus tropas ha­
bian pasado durante la Guerra ... -Hubo, pues, 
que explicárselo todo prolijamente¡ examinaron 
loR hornof:l M todnfi msmerns, frfos, rnldenrlo~ .r 

'fOllO II la 
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funcionando; y vieron cocer unos panes destina­
dos á ellos, á fin de que les sirviesen para el ca­
'llrino de mañana, y hasta comiéronse uno en 
¡,robaturas ... 

-Ya vei que, en media hora, la masa se ha 
vuelto pan ... -dijo füos. 

-En mi huerta (le contestó el Gobernador 
del Rif) tengo yo un horno que asa gallinas en 
menos tiempo. 

7 Mucho es que este hombre se atreva á reve­
larnos lo que tiene dentro de su huerta! ... -1-e­
flexioné yo, trasladándome con la imaginación 
á aquella ignorada casa de aquel ignorado pue­
blo donde aquel raro personaje asaba gallinas 
cuando no tenia Cristianos que degollar. 

Acercábase con esto la noche, y los Parlamen­
tarios, invitados por el general Ríos á tomar 
café en su casa, le prometieron ir á las ocho, pi­
diéndole permiso para llegarse antes á su aloja­
miento ... , ósea á la casa de Erzini, que describí 
el otro dla. 

-Id, pero no faltéis, que hemos de ser buenos 
amigos-les dijo nuestro. General. 

-Descuida, no faltaremos ... -eontestaron los 
Embajadores. 

Y, saludándonos con un grave movimiento de 
cabeza, partieron sin escolta, pues asl lo desea­
ron, y se fueron á buscar, por entre aquellas ca­
lles que tanto conoclan, algún rincón en que en­
tende1·se con los Moros ocultos en Tetuán. 
................................ ' .......... . 

Dos horas después hallábame en casa del ge­
neral Ríos, 6 sea en el Palacio del otro Erzini, 
esperando á los Generales marroquies.-Los Es­
pafloles convidados á esta ,fiesta éramos ocho. 

La habitación, de lujosa arquitectura arábiga. 
estaba adornada con espejos de Venecia de la 
época del Renacimiento ... -(¿ Cómo habían lle­
gado á Tetuán aquellas antiquísimas lunas?-
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'fodos pensamos en los famosos piratas que hace 
tres siglos arrojaba el Afr1ca sobre las costas de 
Europa.) Veianse además en aquel aporrnnto mag­
nlficos divanes y otomanas de seda, lámparas 
turcas cortinajes de gran mérito, enormes arcas 
labradas con exquisito primor, alfombras, pebe­
teros, mesas-tarimas y otros enseres del mas ri-
guroso estilo oriental. -

Al mismo tiempo (y para uso de los Españo­
les) veíanse alll muebles_europeo~, Uevados de_la 
Juderla: mesas altas, sillas y sillones de pa¡a, 
candelabros con bujias de esperma, vaJ1ll11 de 
porcelana y de cristal, y otros utensilios para el 
refresco, te ó ca,fé, que se preparaba. . 

Completaban aquel singularisimo cuadro cier­
tos peiíl.les guerreros ( del menl!)e de campai'ía 
del general Rios): espadas, gumias, revólvers, 
espingardas, carabinas, puñales, altas botas ar­
madas de espuelas, grandes anteo¡os, la cama d_e 
hierro que sirvió en la tienda, etc.; todo e~o di; 
seminado ·por loR rincones, 6 sobre el div.in, o 
colgado de las altas paredes. 

Hacia frlo, y se babia preparad? un bras~ro. 
Dulces, bizcochos, frutas secas, cigarros, vmos 

y licores, componlan el refresco, que esperalm 
sobre una mesa la hom del festln.-A. ellos se 
agi-egaria á su tiempo el café .. ,-;-et ·voila tout. 

Sin embargo, nosotros, y el mismo Rlos, aco~­
tumbrados ya á tantas pri".aciou~s, estábamos 
entusiasmados con la nU1gmflcenc1a que habiu­
mos conseguido desplegar.-¡ El agua estaba en 
botellas! ¡ Se podia hacer ponche! ¡ El café se to­
marla en tazas! ¡ El vino se beberla en ropas de 
cristal !-No podla darse mayor lujo. 

A eso oo las ocho y media, una ?anda de_ mú­
sica, preparada al efecto en el patio, nos d16 la 
señal de la llegada de los Mar1·oquies. 

Pócoe momentos después, un niilo moro, !fo 
ocho 6 die'¿ ai'íos de edad, graciosamente vestrno 
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dado yuJga.r, franco y sencillo; de fisonomía 
ruda, pero agradable; alegre, en cuanto lo permi­
ten estas circunstancias; expansivo, como rara 
vez Jo son los Moros; hablador sempiterno cuan­
do su ilustre hermano no le oye, y tímido y res­
petuoso como un párvulo, no bien éste le mira.­
Sin embargo, se profesan mucho cariño ... 
-¡ S?mos de una misma madre! (nos dijo eu 

voz ba¡a el General de la Caballeria, mirando 
con ternura al Gobernador del Rii). ¿No le be 
de querer? ¡Entre nosotros hay muy pocos her­
manos nacidos de un mismo seno !-Además, ese 
que veis ahi es ta1;1 sabio y tan valeroso, que yo 
le temo como á IDI padre y lo quiero como á mi 
madre .. . 

El cuarto Enviado era el más interesante de 
todos, á lo menos para mi.- Hablo del segundo 
Gobernador de Fez.-Este singular personaje no 
despegó sus labios en toda la noche. Parecia ha­
llarse entre nosotros como un acusado impeni­
t~nte en la barra del tribunal. La poca 6 mucha 
v10len~ia que se hiciesen sus compañeros per­
maneciendo en nuestra compañia y sirviéndonos 
de espectáculo, era para él Ilil verdadero tor. 
~ento, una secreta rabia, Illla muda desespera­
ción, qu~ se revelaba en su actitud, en su gesto 
en su mirada. ' 

. Nada CO?Jió ni bebió de cuanto le ofrecimos; 
m por un mstante cambió de postura luego que 
se echó al suelo; ni por casualidad dejó oir el 
acento de su voz.-Inmóvil, adusto, erguido so­
br~ el almohadón en que estaba sentado á la 
oriental; con los brazos cruzados bajo su albor. 
noz negro; con la mirada fija ya en uno ya eil 
otro de aquellos locuaces infieles (vulgo Óristia­
nos) que ,tant1;1s cosas hacian y decían sin pro­
•pon_erse nada importante; indiferente á las dis­
cus10nes <1ue ~e entablaban; insensible lí los rap. 
to~ de entusiasmo afectuoso (fingido, 6 ver.da-
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dero) que dió de si la conversación; refractario 
á la alegria que reinó en algunos m_omel!-tos. el 
poderoso Kabo protestaba con su s1l~c1_0 con­
tra todo lo que a1ll sucedía, 6 formaba slllles~oR 
planes de venganza para cuando se reprod~¡eRe. 
Ja Guerra ... -¡ Y cuenta que parece el más ¡oven 
de los Parlamentarios!... . 

Por lo demás, su tétrica figura contr1bu!a ~ 
hacerle sombrío y pavoroso.-Es ~nlato páh~o, 
tiene los labios gruesos y pensativos; los o¡os 
de un negro aterciopelado; la barba muy bron­
ca· torva la :mirada; lúgubre el gesto, y vestia 
un' traje obscuro, de severos pliegues, qu':. con­
trastaba con los albornoces de sus companei:os. 
Parecia la imagen del dolor, la personilicac16n 
del crimen una alegoria de la noche, el gemo 
del mal, el' principe de los infiernos.,-Lord ~J"­
ron en sus más tenebrosos poemas, no 1magrnó 
fig~ra tan romántica ni ~ª!?- e;!Panto_sa. 

Réstanos pintar á Er.1:11t1,, tipo físico y moral 
diametralmente opuesto; á Erzini, el acaudalado 
sibarita· el carácter deprimido bajo el peso del 
oro; el hombre galante, dexi~l~, liso_njero_; el es­
pirito conciliador, acomodaticio, utilitario á to­
das horas.-Tendrá cuarenta y cinco años; es 
rubio como un irlandés; tiene ojos azules; gran 
nariz· flacas mejillas, pero muy encarnadas; 
barba' prominente¡ alta y enco_rvada estat~ra; 
algún diente de menos, y un aire marc:dis1mo 
de astucia y penetración.-Se parece a Fran-
cisco I de Francia. . 

Erzini hablaba y reia como un descosido.­
Estaba sumamente alegre, y sus motivos tenia 
para ello. ¡ El general Ríos acababa de ~tre­
garle una cartera Que el opulen~o _co~erciantr 
había olvidado el día 5 en la prec1p1tac16n de la 
fuga y que el coronel Vargas se había encon­
trad~ sobre una mesa en la misma habitación 
que ocup!l.btrmos en aquel momento! - La tal 
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cartera coulenía treinta ó cuarenta mil duros 
en letras al portador sobre Gibraltar. 

Pasada media hora, y para excitar la con­
fianza, se había principiado á sen·ir el café ... 
• Los M~~os (exceptuando siempre al taciturno 

Ji.abo) hlCle~on los ~onores á todo lo que se le:, 
ofreció, comiendo bizcochos á dos carrillos, fn. 
mando como tudescoi:., y tomando repetidas fa. 
1.as de moka. 

~l Alcalde, viejo ladino, que, so color de sim­
p_ahzar con la causa de España, está favore­
ciendo cuanto puede á los míseros habitantes dP 
Tetuán ( en lo cual ~ac~ perfectísimamente), for­
muló, por vía de bnnd1s, un gran elogio del ca. 
rácter y proceder de Jo¡¡ Españoles, exponiendo 
á los General,es marroquíes las grandes ventajas 
que reportaria su Emperador de una franca ,. 
estrecha amistad con Espaiía... · 

El general Rios insistió sobre esto, :r con mu­
cho tacto mezcló en su discurso una descripción 
de los grandes medios de que aun podemos dis­
poner en el caso de continuarse la Guerra ... 

Los Musulmanes asentían á todo con la ca­
beza, y repetían una y otra vez "que Muley-el­
Abbas J'. su Ejército querfan la paz á toda costa 
.r la amista~ con Espaiia; pero que había gentes 
en el Imperio que se aprovecharían de cualquier 
cosa para conmover el trono del nuevo Sultán, 
mal asegurado to~avía, y que por ello se verfo 
tal vez ~- ~!. Sher1ffiana e~ el caso de seguir, no 
la politic_a de sus d~seos, smo la que le impuiiie-
1·an las c1rcunstanc1as" ... 

Era evidente que a ludian á la continuación de 
la Guerra con tal de no cederá Tetuán. 

Ent!)nces el Alcalde fué más explicito. 
-~i el Em1;>erador (dijo) pierde á Tctuán, lo~ 

partidos derriban al Emperador, y si derriban 
al Emperador, habrá guerra civil en Marruecos, 
Y desorden y anarquía de muchos aiíos, y vos 
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otros no tendréis con quién tratar; Y ~unque 
tratéis con unos, otros dejarán de cumphr, Y os 
veréis obligados á estar guerreando aq~í toda la 
vida, sin resultado alguno para Espana. 

-Querer á Tetuán es no querer la paz~aña­
dió sentenciosamente el Gobernador del Rif. 
-¡ Es que nosotros no le tememos á la Gue­

rra! (insistió el general Ríos). Nosotros po~e-
mos... t 

-¡No sueíies, General! (dijo textualmen e~· 
con su acostumbrada llaneza el Jefe de la Caba­
llería marroqui). Vosotros no poder hacernos la 
Guerra tres años seguidos, y nosotros _poder ha­
cérosla á vosotros durante cuarent_a anos. Moro 
estar en su casa, y Español en la aJena. La Gn~­
rra costar á España mucho dinero ... , ~ucho di­
nero ... , y el dinero tener fin, como la vida y todo 
lo del mundo.-Lo que no tener :fin es los )lo-
ros -· Morir unos v venir otros! ... -¡ Muchos ... ¡ ' • 
Moros ... , muchoR ... , muchoA ! 

La tremenda verdad que encerraban estas pa­
labras nos hizo mirarnos, asombrados de que un 
salvaje discurriera con tanto acierto. 
-¡ Todo eso se lo han enseñado los Ingle-

~es !--murmuró uno de nosotros. . 
Aben-Abu comprendió la frase, y se sonrió 

ron malicia. 
Después se habló de la pasada CnD?Pª~ªi. ele! 

i,iistema de combate de uno y otro EJérc1to, clr 
las p~rdidas sufridas por ellos y por nosotros ... 

Los Marroquíes confei,iaron que laH suyas ha­
bían sido inmensas. 

-La bayoneta y la Arti11eria (dijeron) Ron 
\1lestras grandeR ventajas. 

RioR hizo el elogio de babel IT y de O'J?onnell. 
Ellos manifestaron gran respeto hacia nues­

tro Caudillo, cuya pericia, en una ~uerra que 1~ 
era nueva, dijeron haber sorprend1do mucho (1 
lf nleJ-el-A bbas. 
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1
-GNbe·osoti:os creíamos que era más vieJ·o-di¡"o 

e O rnador del Rif. 
-¿Y por qué? 
-l'or la prudencia. 

M~;-e~~Átb~~-tivo i·ecayó la conversación en 

-:b:s muy vali t 
pero tien~ mala t~;/ muy generoso (dijeron); 

ta~~~ 1:t!º (a!ladió su s_egundo) tuve quema­
de la batalla ~f c~i:i Jefes de kabila el día 

-¿Yporqué? p ento ... 
-·Por emb t 

huí~ más lejo~s d:r1i ny coba_rdes ! i Por haber 
El Kabo d ecesar10 ! ... 
Los otros eMFez es¡aba cada vez más sombrío 

marse. La exp:s1~n abían llegado á entusias: 
animaba todas las fis era g¡neral; la franqueza 
tomado Ja postura mtsn~m as; cada cual habla 
estábamos sentados ó 3_¡ 8~ gu~to; casi todoH 
vanes y otomanas. el me O endJdo~ en los di­
Yolvía por moment~s alhgunumo dfle los cigarros en-

· Q é as guras 
, u cuadral-Yo no me había at··· "do 

<:a á sollar una escena ta . revi nun­
Aquellos siete Magnates n poética Y solemne ... 
naces y sus turbantes moros, con sus albor­
graves y austeros con blancos, con sus rostro~ 
clásicas actitude;. aqus1t habla gutural, con suA 
aquellas alfombra~ Y cae tios muebles orientales, 
tura; la ciudad en r nas, aquella arquitec­
tra posición de soldqaudeonos encontrábamos; nues-
. d sen campalla d t· .l eros, e vencedores . el s ' e ex I rui-
no sólo de nuestro' E"é e\noso~ros los únicos, 
Na~ión, que habían aslsfi~ \ smo de n~estra 
me¡ante; Ja hora . el O una tertulia se­
nes; la idea de ' asunto de las conversacio-
estado enfrente 3eu;

0
~~~1los Generales ha b!au 

Ja llanura uno y otro di ºi en los montes y en 
ración de' que acababa ªd e

11
pelea; la conside-

n e · egar del Campa-

1 
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mento enemigo, de que mañana regresarían á él, 
-y de que acaso jamás volver!amos ya á verlos, 
como no fuese tendidos en el campo de batalla; 
todo esto, digo, ¿no era mucho más de lo que 
pudo sonreír á mi imaginación cuando, nuevo 
Don Quijote, abandoné el Seminario eclesiástico 
)" sall de mi pueblo en busca de ayenturas? 

¡Ah! ¡ Qué pocos poetas de nuestros tiempos 
habrán encontrado realidades tan maravillosas! 
; Qué pocos habritu gozado tan á sus anchas de 
Jo fa11tástico, de lo extraordinario, de lo roman­
cesco !-iAfor1unado yo mil veces !-Pero¡ cuán­
to, cuánto hubieran ganado nuestras Letras si 
Zorrilla 6 Fernáudez y González hubieran ve­
nido á Africa con sus liras de oro, en vez de 
Yenir yo, que sólo poseo una mal cortada pluma! 

Por lo demás, casi todos los Espaí'loles que 
estábamos allí éramos Andaluces, y nuestro ca­
i-ácter hablador, expansivo, entusiasta, exaltado 
por alguna libación y por la misma novedad de 
aquella escena, bastó para aturdir á los Marro­
quíes, para marearlos, para derretir su máscara 
de hielo, hacerles reir, hablar alto y entrar cu 
dudas acerca de si los Europeos Yaldr!amos efec­
tivamente más que los Africanos ... 

Alegres, pues, aunque cavilosos; con la faz 
encendida y los ojos ardiendo; desconcertados; 
llenos acaso de envidia, pero también de admira­
ción hacia unos seret¡, tan varios, tan complejos, 
tan móviles y fecundos, despidiéronse cordial­
mente de nosotros á eso de las once, alegando 
que tenlan que madruga1• para hacer antes de 
partir largas oraciones, en atención á ser ma­
flana Viernes ... 

De todo lo dicho con respecto á animación y 
júbilo, hay que seguir exceptuando al Kabo de 
Fez, el cual siguió callado y tétrico, y se despi­
dió del general R!os de una manera muy elngu­
lnr.-Dióle primero la mano naturalmente, como 



-- entre DOIOUOI; después cogi611ela riolea 
tamente, eual .i fuele 6 ec.bar el pullO con 41, 7 
ap,et611ela , con una fuerza extraordinaria, mf. 
1'6ndole lljamente y en ailencio ... 

¡ Era la primera aellal de vida qae daba en 
toda la noche; y aquella pantomima tr6gica lo 
mlemo p&reela an arranque de carillo largo 
tiempo refrenado, qae an reto para el primer 
combate, qae una mlaterioaa maldición !-Ello 
e11 qae ae envolvió en ea largalsimo albornoz ne­
gro 1 ae marchó con el secreto de sa idea •.. 

i Hagaillco personaje! - Shakespeare lo adf. 
vinó completamente cuando escribió ea Otelo. 

Comentando eet6bamos nosotros este y otros 
lancea de la noche, cuando, al cabo de aiia me­
dia hora, ae nos presentó de proato el General 
de la ~ trayendo debajo del brazo an 
AeO de d6tiles. 

-¡Toma! (le dijo al general Riosj. Al llegar 
6 cua hemos visto qae nos quedaban estos dá­
tilea. C6metelos @ nuestro nombre. 
-¡ Extralla gente! -nos dijimos tod011 con 

una mirada. 
E hicimos sentarse á Aben-Aba, quien, vién­

dote libre de aa hermano, se abandonó á su na. 
taral llaneza, y nos di6 an rato delicioso. 

El bravo General habla el pruidiario más 
bien que el espallol, por haberlo aprendido de 
naeatroa renegados, y yo no podrla transcribir 
aqu[ IUI discursos sin faltar á todas las reglu 
de la 1lntU11 y del decoro ... 

Entre Ju cow que nos refirió acerca de las 
i.Dterloridades de su Ejército, fué BWDamente 
notable el retrato del prlnclpe Haley.Ahmed. 

-Hace como uno (dijo), y cuenta como vein­
te. Corre macho A caballo, y habla y rfe mú de 
lo regular. ¡ Es muy 1e11illanot 

Figuraos el efecto que nos haría e1ta frase, te-
niendo Pl'l!llente que entre nosotros habla dos 6 
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hijOI de 8eril!L-Lu carcajadu dUl'll'Oll 
enarto de hora, Y Aben-Aba ae refa con mú 

que .DÍJIIUIIO. • •A-•ft"'•'-01 
P él pun. 08 pormenores m= ............... 

or su al .del Ej~-•to moro que del estado acta ...u 
aguarda en el FOlldall •. , •--..1■ ' 

-Ahora tiene poca gente; pero 18 •--
-El Emperador de,116 ,u CGIG DO puede 

mtder Jo que mcede; pero ya dio ~almpr:• 
cuando reciba una larga carta e • ey · 

en que le dice que, todos los Moros de 
ecos no pueden con las bayonetu Y IOI 

ones espalloles ... -Habrá pu, porque todos 
necesitamos (conclay6 el Moro) ;_pero no::· 

pedir á Tetuán, ni esto os &el'\'lrá de na · 
-Lo ideo de Madrid. .. -le contestamos. 
-En ~adrid pasará lo que en Mequlnez (ob-

6 el Munlmán); como no ven l~s COB88 de 
a, ae ftgaran que todo es muy féc1l. 

Esta convel'88ci6n se prolongó hasta las d?C9-
r.lhen-Abu se despidió de n~sotros muy carillo­

ente diciéndonos que, s1 babia guerra y ~l­
o d; nosotros cala prisionero, nos trata a 
ectamente; y que si babia paz, fuéramos A 

tarle á Fez, donde seriamos los duelloe de 

~tfmoele iguales ofrecimientos, y se alejó 
satisfecho de nosotros y de si mismo. 

0 lo estoy yo tanto de la presente relad6n, 
tiempo de daros las buenas noches, 6, por me­
decir los buelloa ala,. 

Dlgolo; porque esté amaneciendo cuando melto 
pluma. 


